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			Tenemos que seguir viviendo. Por muy duros que sean los retos que se nos presenten,  hay que superarlos. Algún día serán solo un recuerdo, anécdotas para contar.

			Nuriko, Fushigi Yuugi

		

	
		
			El atentado contra la vida de nuestra princesa ha supuesto un delito de alta traición por el que el culpable recibirá un justo castigo, y nos sentimos agradecidos de que haya sido frustrado por la intervención de una joven que, con valentía y astucia, desarmó al hombre que iba a perpetrar tan atroz crimen, ganándose así nuestro aprecio y respeto.

			Por la munificente generosidad de nuestra soberana, y como prueba de su agradecimiento, se creará un cuerpo de guardia personal para la princesa de Lundenia, compuesto de forma exclusiva por mujeres, y del que la joven Zaraevna Ivanova, como recompensa por el servicio prestado a su Alteza Real, será nombrada capitana tras un adecuado entrenamiento. 

			Todas aquellas jóvenes que deseen formar parte de dicha guardia podrán solicitar su admisión en palacio, sin importar su procedencia o estatus social. Para acceder a tan honorable puesto, deberán cumplir unos requisitos y superar unas pruebas.

			

			Así pues, y a partir del momento presente, queda constituida la guardia personal de la princesa, a cuyos miembros se conocerá como las «Hijas de la Luna», en honor a la familia real Lundendorf, y que quedarán sometidos a las leyes vigentes que rigen a nuestro ejército.

			Nos, Aleksander Zubkov, leal consejero de su Alteza Real, la princesa Olenka Lundendorf, y jefe del gabinete de ministros de Lundenia, damos fe de que la nueva ley promulgada con fecha de hoy tiene validez en todo el principado.

			 Principado de Lundenia

			Año de gracia de 1768

		

	
		
			Prólogo

			El murmullo que se escuchaba al fondo del pasillo erizaba su piel. No importaba lo ajena que fuera a la conversación que se escondía tras las altas paredes blancas decoradas con molduras florales en tono dorado. Tampoco eran relevantes las amplias cortinas de color rojo que su madre había insistido en buscar en cada rincón de Misva hasta dar con la tela que, en su pensamiento, era la apropiada para una princesa.

			Lo único que los condes tenían entre manos era el poder. Aquel que les daría la suficiente fortaleza para tener un pie cerca de palacio. Jelena sabía bien que sentirían un victorioso cosquilleo en la yema de los dedos. No habían tenido ningún reparo en concertar una cita con el duque Dmitriyev, afín a la princesa Tatiana y lo bastante cercano a la futura heredera como para regodearse de su posición.

			Cada movimiento que la acercaba más al salón principal de la mansión le provocaba un incómodo nudo en el estómago. El repiqueteo de sus pasos le susurraba lo que estaba por venir: un destino escrito por sus padres que ni siquiera había elegido. Por más que se tiraba de los dedos, nerviosa, hasta escuchar el crujido de estos, sabía que no podía hacer nada. Por más que insistiera ante su padre sobre el orgullo que sería para ella ser parte de las Hijas de la Luna, para él suponía una bajeza, dada su posición.

			«Las mujeres como tú, querida, solo son valiosas por su deseable belleza», le había dicho su padre una mañana mientras tomaban algo de té en el jardín delantero de su hogar.

			Jelena no fue capaz de contrariar la soberbia de su progenitor. Las veces que había intentado que escuchara sus deseos no tuvo ningún reparo en recordarle que toda decisión dentro de la familia Alexeyeva pasaba por sus manos. Y no tenía escrúpulos en abofetearla en la mejilla si así entendía lo equivocada que estaba.

			

			Por eso tomó todo el aire que sus pulmones le permitían antes de que las dobles puertas que la separaban de aquella pesadilla la engulleran por completo. El corazón le latía desbocado en el pecho, le resultaba imposible agachar la mirada y aceptar algo tan banal como un matrimonio. El suave tintineo de unas invisibles cadenas comenzó a decorar con tal desesperación su cuello que, poco a poco, la respiración se le volvió casi inexistente.

			Cuando se presentó en el salón donde solían reunirse para pasar el tiempo o disfrutar de un tentempié, su padre elevó la mano en su dirección como si la amonestara por su tardanza. Pero Jelena fue incapaz de avanzar. El corazón amenazaba con salírsele del pecho en cualquier momento. Su estómago protestaba debido a los nervios, y no quería que su destino quedase escrito sin siquiera haber disfrutado de una vida plena.

			—No puedo hacer esto, padre —dijo en un susurro que provocó un eco en su mente—. Merezco tener la oportunidad de ser una Hija de la Luna. Merezco enamorarme si es algo que deseo, no atarme como si fuera…

			Las palabras de Jelena quedaron atascadas entre sus cuerdas vocales. Por más que abriera los labios dispuesta a negarse, su padre tiraba de ella como si fuera un animalillo a punto de ser sacrificado. Zarandeaba, gritaba, pero nadie la escuchaba… Ni siquiera ella misma oía sus súplicas por más que, por primera vez, se atreviera a hacer frente a su progenitor. Lo tenía delante, a escasos centímetros, y ni siquiera el ardor de su garganta le permitía que aquellas palabras llegaran a él, porque carecían de sonido.

			«Quiero salir de aquí», rogó, cerrando los ojos con todas sus fuerzas.

			—Los Alexeyeva contamos con una reputación que ni siquiera tú y tus sueños van a corromper. —El tono amenazante de su padre la hizo encogerse, no importaba cuánto quisiera reivindicar su felicidad, ya que esta no tenía importancia para su familia—. Tu destino es engendrar la descendencia necesaria para que algún día nuestro apellido quede grabado junto al de la familia real. No importa cuántas veces asegures, querida hija, que me equivoco en mis decisiones. Porque mientras una mujer no es capaz de hilar más de dos pensamientos, yo lo tengo todo bajo control.

			Le dolieron sus palabras, más de lo que lo habría hecho un nuevo golpe de su parte. Ella no pensaba así en absoluto. Era buena en las labores propias de una muchacha de su edad, pero también se interesaba por las cosechas, por el adiestramiento del ejército: sus pruebas, y por los tratos que cerraba su progenitor en nombre de todos los integrantes de su familia.

			—Puedo ser el orgullo de esta familia —intentó decir, rogando por que su voz no se resquebrajara en aquel momento—. Estoy segura de que haré que sientas dicha por mi causa. Solo necesito… solo deseo que confíes en lo que puedo hacer como tu hija y heredera.

			—Tu existencia es la deshonra causada por tu madre —respondió mordaz, dándole la espalda para mostrar su indiferencia—. Un varón habría solucionado nuestros problemas, pero al parecer el destino pretende torturarnos hasta el final de nuestros días.

			«Torturarnos», repitió ella en su mente, con tal desdicha que prefirió tragársela.

			—Lundenia da una oportunidad a las mujeres que quieren…

			—El reino puede desear que las mujeres podáis hacer el trabajo de un hombre, pero en mi hogar yo soy quien tiene la última palabra —aseguró el conde, haciendo un breve gesto con la cabeza para que la sirvienta que siempre estaba a su disposición cumpliera con sus peticiones—. No importa lo mucho que quieras abrazarte a una ley de 1768, porque jamás será aprobada por nuestra familia. Y si algún día quieres prosperar, nos necesitarás, tanto como puedes ser útil para nosotros.

			

			—No soy la llave maestra, padre.

			—Lo serás —aseguró él mientras las dobles puertas que estaban tras ella se abrían dando la bienvenida a su mayor pesadilla—. Porque solo a tu lado conseguiremos alcanzar aquello que merecemos. Además, él está aquí para llevarte a tu nuevo hogar. Todo está arreglado para que comiences tu nueva vida.

			—¿Q-que está…?

			Jelena se giró lentamente, el miedo se apoderaba de cada uno de sus movimientos. Porque no importaba lo mucho que reivindicara que aquellas alas invisibles que portaba eran suyas. Daba igual lo mucho que pesaran las cadenas que su padre deseaba poner a su alrededor, siempre y cuando estuviera a merced de sus directrices. Una breve respiración le hizo cosquillas en la nuca. Su destino le aseguraba que su vida había llegado a su fin. Ya no existían sueños que alcanzar ni miedos que derrotar. Solo saber que la persona que estaba a sus espaldas la convertiría en su propiedad, le aseguraba que el infierno estaba mucho más cerca de lo que le gustaría admitir.

			—Jelena.

			«Que alguien me saque de aquí».

			—¡Jelena!

			Ella abrió los ojos con brusquedad, se incorporó de manera abrupta sobre su lecho y miró a su alrededor, intentando descubrir dónde se encontraba. Su maraña de pelo anaranjada estaba adherida a sus mejillas debido a la capa de sudor que le perlaba el cuerpo tras aquel fatídico sueño. El pecho le subía y bajaba como si aún no fuera consciente de que estaba muy lejos su familia.

			—¿Dónde estoy?

			—En tu alcoba, te has quedado dormida —comenzó a decir la muchacha que tenía a escasos centímetros—. Entiendo que han sido muchas emociones en cuestión de poco tiempo, pero debes estar bien para mañana.

			—¿Mañana?

			—La ceremonia y presentación como Hijas de la Luna.

			«Hijas de la Luna», repitió en su mente.

			Era cierto. A pesar de las acusaciones de su padre ante su negativa de tomar un papel pasivo en la familia Alexeyeva, Jelena no había sentido demasiado dolor cuando las personas con las que había crecido le dieron la espalda. La despojaron de títulos, de joyas y de todo lo que una futura condesa tendría en su baúl, pero no le importó en absoluto. En su sangre seguía corriendo un legado que prefería tener lo más lejos posible si suponía una atadura. Por eso se había marchado en busca de sus sueños, asegurando a todos que su padre, el gran conde Molkov, estaba conforme y de acuerdo con las hazañas de su hija.

			Aunque nadie tenía por qué saber que eso no era del todo cierto.

			—¿Puedo confiar en que estarás lista cuando vuelva por la mañana? —insistió de nuevo su compañera—. No me gustaría que nuestra primera aparición fuera un auténtico desastre.

			

			—Te prometo que estaré en la sala común cuando regreses.

		

	
		
			Capítulo 1

			Jelena terminó de vestirse y se giró despacio hacia el espejo que tenía en su alcoba. Su reflejo le ofreció la imagen de la persona que había querido ser desde que tenía conciencia. Sin embargo, le parecía tan alejada de cómo se sentía en realidad que desvió la mirada creyendo que, una vez que volviera a mirarse, su ensoñación llegaría a su fin. No fue así. Se encontraba allí, con sus ojos de color ámbar repletos de asombro, las salpicadas pecas que proporcionaban a su rostro un aspecto más risueño y aquellos mechones anaranjados trenzados en una diadema por encima de su nuca.

			La levita blanca, con la doble botonadura en la parte frontal, le daba un aspecto regio, digno de una guerrera capaz de afrontar cualquier peligro por salvar el honor de Lundenia. Pero lo que hacía aletear desbocado su corazón era lo bien que se ajustaban las mangas a sus delgados brazos y la forma en la que los pantalones del uniforme se adherían a la perfección a sus caderas.

			Por primera vez en mucho tiempo, se sintió feliz. Ya no tenía que seguir las normas que la hacían desdichada. Tampoco debía ocultar lo que pensaba por miedo a que su padre alzara la voz, provocando que se encogiera como una niña asustada. Era su oportunidad para caminar hacia el futuro, con sus heridas cicatrizadas y sin el terror amordazando su garganta. Una vez que consideró que su aspecto estaba lo bastante decente, tomó un poco de aire y abandonó la habitación. Bajó la escalinata y se dirigió hacia la sala común que habían empezado a usar para su descanso desde que habían sido elegidas como Hijas de la Luna.

			La estancia no era demasiado grande, pero contaba con una chimenea de ladrillo rojo que caldearía el lugar en las frías noches de invierno. Un enorme armario llenaba la pared opuesta, cuyos estantes se hallaban repletos de libros; sobre uno de ellos descansaba un jarrón con flores frescas. Una colorida alfombra, algo desgastada, cubría el suelo. El mobiliario consistía en un sofá de un tono verde claro, al que daban bastante uso, una sencilla mesa de madera y sillas, donde podían comer juntas o, simplemente, tratar cualquier asunto que les interesara.

			Cuando se detuvo ante la puerta, le llamó la atención el continuo murmullo que llegaba desde el interior. No tardó demasiado en reconocer la voz de Petra, que debía estar intentando, por todos los medios, arreglar el pelo de Zitka. Abrió con cuidado y entró en la sala.

			

			—Vamos a jurar lealtad a la princesa, no puedes ir con ese peinado —señaló Petra en ese momento, torciendo los labios con cierta molestia—. El aspecto es una herramienta clave para infundir seguridad y respeto.

			Zitka puso los ojos en blanco. Al parecer, llevaban demasiado rato en una disputa que le resultaba irrelevante. A Petra no le importó que le regalara un ceño bastante considerable, sabía que ni siquiera estaba enfadada. Era posible que no lo dijera en voz alta, pero sentía que, por fin, el gran peso que asfixiaba el corazón de Zitka comenzaba a ser más liviano. Le dedicó una sonrisa enorme, y Zitka dejó escapar un bufido. Estaba muy orgullosa de lo que había conseguido gracias a su destreza, no a su físico.

			Sonea entró en la estancia como un vendaval.

			—Debemos darnos prisa. No podemos llegar tarde a nuestro gran día.

			—Me temo que deberíamos haber comenzado a adecentarnos de madrugada —se quejó Petra, alternando la mirada entre sus dos compañeras—. El recogido de nuestra capitana es propio de ella. No tiene remedio. Pero ¿qué debo opinar de esa trenza mal hecha? El capitán Kobliska debe pensar…

			—No es asunto nuestro cómo piense, condesita —la amonestó Zitka.

			Ella refunfuñó mientras se acercaba a Sonea, tiró de su brazo y la acomodó sobre una de las sillas para arreglar su larga trenza castaña. 

			Jelena se preguntó si algún día podría llegar a ser cercana a aquellas muchachas. La relación entre ellas parecía propia de alguien que tenía un fuerte lazo afectivo, incluso familiar. Abrió los labios con la intención de integrarse, pero su voz no fue capaz de hacer vibrar sus cuerdas vocales. Tan solo se mantuvo de pie, observando desde su posición cómo las demás actuaban como una familia, de la que a ella le costaba formar parte.

			Una vez que Petra miró a todas y las encontró a su entera satisfacción, asintió y las dejó marchar, para alivio de Zitka, que estaba desesperada. Abandonaron la habitación y se dirigieron a la sala del trono. 

			El bullicio procedente del interior hizo que Jelena contuviera la respiración. La seguridad a la que tanto intentaba aferrarse golpeaba, asustada, su mente. Sentía que viviría siempre con el continuo miedo a ser descubierta, y a que el sueño que podía palpar en ese momento no fuera real. Su inseguridad le gritaba que retrocediera, que quizá no era tan buena como la misma princesa Tatiana había asegurado. Cuando creyó que sus temores le harían saborear la derrota, notó el calor en su mano derecha. Bajó la mirada y se encontró con los dedos de Sonea, que entrelazaban los suyos. Apenas se conocían, pero, de alguna forma, parecía querer asegurarse de que no se quedaba atrás. Agradecida, se aferró a ese contacto, justo cuando las dobles puertas se abrieron, iluminando su campo de visión con tanta fiereza que tuvo que engurruñir los ojos.

			Cuando se acostumbró a la luz, pudo ver que la sala del trono era mucho más grande de lo que creía. De forma rectangular, tenía el techo decorado con pinturas al fresco y las paredes tapizadas en terciopelo rojo. En el lado derecho se abrían unos grandes ventanales, cubiertos con grandes cortinajes, mientras que de la pared izquierda colgaban los grandes retratos de las anteriores princesas de Lundenia. Al fondo de la sala, sobre una tarima alfombrada a la que se accedía por una pequeña escalinata, descansaban dos tronos dorados, vacíos en ese momento. Los estandartes con el emblema de Lundenia decoraban los laterales de estos. La suave brisa que entraba por las ventanas hacía que se ondearan con suavidad, como si se tratara de una señal de respeto y bienvenida hacia las nuevas guardianas.

			

			Zitka encabezó la entrada, con el mentón alzado y la seguridad reflejada en sus ojos. Solo durante un breve instante, deslizó una fugaz mirada hacia un lateral, encontrándose con el rostro emocionado de su hermana. Por fin podrían empezar una nueva vida juntas, sin nadie que pudiera hacerles daño.

			Las demás la siguieron detrás. Sonea se aferró a una fingida naturalidad que no sentía en absoluto. El corazón le latía desbocado debido a la emoción. Sintió una punzada de dolor por la nostalgia de que su padre no pudiera estar presente en un momento tan importante como aquel, aunque estaba segura de que, allí donde se encontrara, estaría orgulloso de que hubiera cumplido su sueño. No pudo evitar buscar a su madre entre las personas que las rodeaban. La encontró un poco más adelante, con el rostro lleno de lágrimas. Le sonrió, llena de agradecimiento por que estuviera allí para ella, segura de que Helena la comprendería sin necesidad de palabras.

			Continuó avanzando, algo más serena, hasta llegar frente a los tronos, donde Zitka se había detenido, y se colocó a la derecha de esta. Petra no tardó en acomodarse a la izquierda de su capitana, mientras Lenka y Jelena quedaban situadas a ambos extremos de la fila.

			El ujier golpeó su bastón contra el suelo y todos los presentes se inclinaron cuando Su Alteza Real, la princesa Tatiana, junto con su hija hicieron su entrada en la sala. La larga alfombra rojiza acalló el repiqueteo de los pasos de ambas mientras caminaban hacia los tronos, mostrando la calma en la ligera sonrisa de sus rostros. 

			Cuando se acomodaron en los sitiales, los invitados a la ceremonia del Juramento de lealtad de las Hijas de la Luna se alzaron. Solo las guardianas permanecieron con la cabeza inclinada y una rodilla hincada en el suelo. 

			—Levantad la cabeza, Hijas de la Luna —ordenó la princesa Tatiana—. A partir de este instante, vuestra vida estará ligada a la de la futura heredera de Lundenia, mi hija, la princesa Ekaterina.

			—Seremos la luna llena que ilumine sus pasos en la noche más oscura —respondieron al unísono, recitando con orgullo el formulario de la ceremonia, al tiempo que se ponían de pie.

			—La capitana Kerenski y sus guardianas han servido a mi causa durante todos mis años de reinado —declaró, señalando a las guerreras que se hallaban presentes a su lado—. Deseo de corazón que, al igual que ellas, no solo seáis el escudo de la princesa, sino también su familia.

			—Nuestro corazón pertenece a Lundenia y a nuestra princesa —aseguró Zitka, en nombre de todas, llevándose la mano al pecho con orgullo—. Su lamento será el nuestro. Su felicidad, nuestra auténtica dicha.

			Ekaterina se levantó del trono y descendió la escalinata, deteniéndose frente a sus guardianas. Desde niña había oído las emocionantes historias acerca de las Hijas de la Luna. Su madre se había encargado, de primera mano, de que sus cuentos antes de dormir giraran alrededor de las cinco muchachas que daban la vida por ella cada día.

			—Yo, Ekaterina María Mensh, princesa heredera de Lundenia, aceptaré vuestro juramento de lealtad —comenzó a decir con suavidad, como tantas veces había repetido en la soledad de su habitación—, que quedará registrado en los anales de la historia de nuestro principado mientras os mantengáis fieles a él. Seréis mi fuerza y mi escudo, la luz que disipe las tinieblas de mi camino, para que pueda cumplir, de corazón, mi misión de asegurar la unión de nuestro reino hasta el final de mis días.

			

			Uno de los lacayos acortó la distancia con la princesa. Entre sus manos portaba un cojín de terciopelo sobre el que descansaba una espada, cuya empuñadura dorada llevaba engarzadas esmeraldas provenientes de Dendelov. Sobre la afilada hoja había grabada una inscripción donde podía leerse: Unión, lealtad y fortaleza.

			Emocionada, la princesa la empuñó, notando el brillo con que destellaban las esmeraldas.

			—Zitka Saprova —dijo en voz alta, colocándose frente a la joven capitana que permanecía arrodillada en el suelo—. ¿Juras solemnemente que servirás a mi causa hasta el final de tus días con fidelidad y lealtad, y que protegerás mi persona aun a costa de tu propia vida, si es necesario?

			—Juro por mi honor que me mantendré fiel a vuestra persona y que protegeré vuestra vida con la mía. Pongo mi corazón y la destreza de mi brazo a vuestro servicio. 

			—Que así sea —respondió Ekaterina, acariciando con suavidad sus hombros con la hoja de la espada. Luego se dirigió hacia la siguiente guardiana—. Sonea Volkov…

			Jelena sintió que los latidos de su corazón amortiguaban el sonido a su alrededor. Los pasos de la princesa Ekaterina se acercaban hacia ella como última guardiana en hacer su juramento. Sus ojos observaron a Helena, reflejaban el orgullo de una madre al ver el sueño de su hija cumplido. No tardó en interceptar a Vesna, que tenía las manos entrelazadas debido a la dicha que le provocaba el éxito de su hermana. De alguna forma que no entendía, terminó centrando su atención en Lenka, que mantuvo la suya mientras asentía con suavidad.

			«No tenemos a nadie, ¿no es cierto?», parecían decir sus ojos oscuros.

			Lenka entendió sus pensamientos, por lo que asintió con suavidad clavando su atención en la princesa. Ella hizo lo mismo, no podía rogar por una familia que no la apoyaría ni en ese momento ni nunca. Por eso prefirió que los sentimientos que se anudaban a su estómago nublaran cualquier preocupación, así sobreviviría a la soledad que sentía.

			—Jelena Alexeyeva —anunció Ekaterina con la espada alzada—. ¿Juras solemnemente que servirás a mi causa hasta el final de tus días con fidelidad y lealtad, y que protegerás mi persona aun a costa de tu propia vida, si es necesario?

			—Juro por mi honor que me mantendré fiel a vuestra persona y que protegeré vuestra vida con la mía. Pongo mi corazón y la destreza de mi brazo a vuestro servicio. 

			—Que así sea.

			Nunca se habría imaginado que el eco de unos aplausos la harían sentir mucho más sola de lo que ya se encontraba. Porque no importaba si su sueño acababa de cumplirse, nunca tendría a nadie con quien compartirlo.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Lundenia. Agosto de 1889

			La sonrisa que adornaba el rostro de Alexei tras largas horas de viaje no se había resquebrajado ni por un solo segundo. Su cabello castaño danzaba a sus anchas, debido a la fugaz brisa que le acariciaba el rostro como si fuera un hijo que regresaba a casa tras pasar demasiado tiempo fuera de su hogar.

			El repiqueteo del carruaje sobre el adoquinado suelo de Misva le supuso un enorme placer. Debía admitir que la capital de Lundenia tenía algo que siempre lo invitaba a volver, como si los negocios que había dejado en el aire el último año le susurraran la gran urgencia que tenían por solventarse.

			«Sabes bien que tu curiosidad por la ciudad suele ser tan fugaz como una estrella», se dijo a sí mismo mientras colocaba una de sus piernas sobre la otra.

			Desde que se había despedido de Sammarkoll, tras cerrar un negocio que le ayudaría a traer una gran tanda de medicamentos provenientes de Alemania, Alexei había hecho todo lo posible para tener amigos en cualquier pueblo y ciudad en el que se tomara un pequeño descanso. Todo aquel que lo conocía lo identificaba como una persona amigable, aunque poco constante para formar una familia. Y no podía decirse que su aspecto fuera el de un chiquillo que no había sido bendecido con la belleza. Tenía unas facciones dulces, poco marcadas. Cada vez que sonreía, sus ojos tan azules como el mar brillaban como si fueran una piedra preciosa. Siempre mostraba amabilidad, incluso cuando su cliente le regalaba alguna palabra malsonante. Pero ese último detalle lo había aprendido de su padre, que en vida le había enseñado todo lo que sabía.

			—¡Ah, la capital! —exclamó con nostalgia Andrey, el mozo que había traído consigo durante su última expedición—. He oído que se celebraron las pruebas para ser parte de las Hijas de la Luna el año pasado. Mi hermana, Irina, lo intentó, pero es imposible estar a la altura de un puesto tan grande.

			—No sabía que estabas pendiente de todo eso —dijo Alexei; volviendo a acomodar ambos pies en el carruaje, hincó los codos sobre sus muslos y entrelazó los dedos—. Mi padre decía que los comerciantes debíamos ser los mejores comunicadores de la ciudad. Estar al tanto de la última novedad y ofrecer la información al mejor postor.

			—Un hombre sabio y muy querido —asintió el muchacho mientras se rascaba la nariz con la manga de su raída chaqueta—. Dime una cosa, ¿hemos vuelto por eso?

			—Tengo género novedoso para la ciudad —comenzó a decir con un deje de orgullo—. El trato en Sammarkoll fue un éxito, pero no es lo único interesante que traterán nuestros baúles. En unos días recibiremos algunos productos exportados del reino vecino; entre ellos, telas, licores y alimentos refinados.

			—¿La Oportunidad ha estado cerrada mientras hemos estado fuera?

			La Oportunidad era el negocio que Boris Novikov había abierto en la calle principal de Misva cuarenta años atrás. El establecimiento ocupaba el final de la avenida de los embajadores, con una escalinata de piedra que conducía a la entrada del comercio. Contaba con bastantes metros, ya que el negocio familiar había pasado de padres a hijos desde que Alexei tenía uso de razón, y el tiempo lo había hecho crecer junto con los beneficios. Llevaba siendo suyo desde el último año, y aún se estaba acostumbrando a esa sensación agridulce de volver a una casa vacía.

			

			—Se abrió para el Festival de la Primavera, además de otras festividades —dijo dubitativo—. Después, la señora Belova se ha encargado de mantenerlo a flote durante los días más fuertes del mes. La pobre estará deseando volver al pueblo con su familia unos días. Merece un descanso.

			Belova había sido cercana a su familia. Una vez que Alexei tuvo que encargarse del negocio por su cuenta, le dio la oportunidad de ver un poco más de mundo antes de asentarse. Pero, tras pasar los últimos meses fuera, consideró la opción de contratar a unos trabajadores que estuvieran bajo sus órdenes. Después de todo, podían comunicarse por medio de misivas cada quince días o, en su defecto, a finales del mes.

			Así, él podría seguir deambulando por el mundo para encontrar lo que nadie era capaz de traer a Misva por sus propias manos. Andrey, el chico que lo acompañaba, iba a ser parte de la cuadrilla que se encargaría de acomodar todo artículo dentro del comercio, pero necesitaba, por el momento, alguien más a quien enseñar algo de administración y que fuera cordial con los clientes.

			—Entonces agradecerá nuestro regreso, aunque a mí no me haya visto nunca.

			El dulce olor a tulski prianik, un pan típico de la capital elaborado con harina de centeno, miel y dátiles, se alzaba por encima de los edificios. De alguna manera, proporcionaba a la calle repleta de bullicio una seña de identidad. Recordaba las veces que de niño había cruzado la calle, orgulloso con las primeras monedas que ganaba, para comprar una manzana asada o cualquier pastel que enamorara su visión. Y no pudo evitar sonreír, con un nudo en el estómago, al pensar que esa facilidad para escapar empezaba a desaparecer poco a poco. No era lo mismo contar con un guía que ser el referente de un negocio que ya poseía el prestigio que le habían proporcionado sus antecesores.

			El carruaje se detuvo frente al enorme cartel negro de letras doradas que le aseguraba que había llegado a casa, y dio un par de monedas al cochero, agradeciendo su servicio desde que había emprendido el viaje de regreso casi un día antes. Alexei dio un pequeño salto para bajar, tiró un poco de su camisa, remangada por el calor de los últimos retazos de verano, y admiró cómo la señora Belova había ordenado los nuevos artículos a pie de calle. A ambos lados de la escalinata de piedra había colocado un par de estanterías de madera. En el lado derecho se encontraban los volúmenes antiguos, a los que solía dar prioridad por encima de los libros con dichos populares. Si se fijaba en la parte baja de la escalinata, estaban las marionetas de trapo que había traído del puerto pesquero de Korsov. Algunos muebles propios de la nobleza y unos cuantos sombreros. En la estantería del otro lado se veían las novelas científicas; le seguían unas cuantas bolas del mundo, una radio de madera, con dibujos de unos ramilletes dorados, y el suave sonido de una de sus partituras favoritas de piano.
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